Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 15 minutos) 


Damos la bienvenida a esta delegación que hoy nos visita, encabezada por el señor Daniel 
Lattaro. Nuestros visitantes están inquietos y preocupados por el tema calidad del aire. Es 
enriquecedor para esta Comisión tener el testimonio de gente que ya tiene experiencia en ese tema a 
fin de que nosotros podamos avanzar en igual sentido. Pediría al señor Lattaro, Gerente Comercial de 
LABON SRL, que nos haga una introducción y una presentación del tema mientras esperamos la 
pantalla para realizar la exposición prevista. 


SEÑOR LATTARO.- Es un gusto para nosotros estar aquí; agradecemos que nos atiendan y nos 
escuchen. Creo que en este tema todos estamos involucrados y en estos últimos años ha adquirido 
mayor importancia para todos los que trabajamos en ámbitos cerrados. Consideramos que podría ser 
interesante para nuestro país conocer un poco más a fondo lo que tiene que ver con la calidad del aire. 


Mi nombre es Daniel Lattaro y soy Gerente Comercial de la empresa LABON SRL en 
Montevideo. Voy a presentar a quienes me acompañan. A mi izquierda está la ingeniera Silvana 
Perdomo, que es de Montevideo, tiene un doctorado y es la Directora Técnica de Puerto Sauce 
Servicios. A su lado está el señor Jorge Bertón, que es de Colonia y es el Director de Puerto Sauce 
Servicios. A mi derecha se encuentra el ingeniero Daniel Veiga, Gerente de la región Sur de la empresa 
NALCO, multinacional y líder mundial en calidad de aire y de agua. También ha venido el ingeniero 
Marcelo Gurgel, Vicepresidente de la Asociación Nacional de Aire Acondicionado en Brasil. Fue 
Director de la primera ONG especializada en calidad de aire y pertenece a esta multinacional que 
asesora en calidad de aire. 


Para realizar una introducción del tema y explicar nuestra presencia hoy aquí, debo decir que 
el señor Gurgel, junto con otros, asesoró al Parlamento brasileño para la elaboración de una ley de 
calidad de aire interior; en Brasil se ha legislado sobre el tema calidad de aire interior y consideramos 
que su presencia aquí puede ayudarnos mucho en cuanto a qué factores evaluaron, a fin de tenerlos 
en cuenta. 


El propósito de esta reunión era, justamente, que él pudiera ilustrarnos en cuanto al porqué 
de la importancia de estos temas y mostrarnos cuál fue el proceso llevado a cabo en Brasil. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Mientras esperamos la instalación de la pantalla, quisiera preguntar al señor 
Lattaro por qué surge la inquietud en Uruguay, tanto de su parte como del señor Bertón, que son 
quienes firman la nota solicitando esta entrevista. ¿Cuál es la real inquietud a propósito de este tema? 


SEÑOR BERTON.- Soy uno de los Directores de Puerto Sauce y representante de NALCO en 
Uruguay. 


La idea de solicitar esta reunión surgió, porque todos los temas ambientales en nuestro país 
están adquiriendo cada vez más presencia -podría decir que están en el tapete- no tanto con la parte 
de gases e interiores, sino con lo que tiene que ver con los efluentes sólidos y líquidos de las 
empresas. 


Nosotros tenemos un estrecho contacto comercial con NALCO, cuyos integrantes están 
trabajando mucho y muy fuerte en Brasil. De una de las tantas conversaciones que hemos mantenido 
surgió el tema de que ellos tienen una ley específica que regula esta materia. Por ejemplo, cualquier 
edificio cerrado en Brasil tiene que ser auditado cada seis meses y debe haber una persona que 
certifique que lo que allí ocurre no afecta a quienes viven o trabajan en el lugar. De ahí, pues, nos 
surgió la inquietud de por qué nosotros no podemos hacer lo mismo, cuando tenemos un país en el 
que afortunadamente existe mucho espacio y muchas cosas que redundan en una calidad de vida 


sensiblemente distinta a la de la región y estamos luchando y pregonando para que ello sea así. Así 
fue como surgió la idea de plantear este tema. 


SEÑOR GURGEL VILLEGAS.- En primer lugar, me gustaría pedir disculpas, porque mi español es 
muy malo y mi “portuño)”, tal vez, peor; de todos modos, si me entienden bien y es mejor para ustedes, 
seguiré hablando en “portuño!”. 


Agradezco la oportunidad que tengo para poder hablar de estos temas, que en los últimos 
veinte o treinta años, en todo el mundo, se han tornado en una cuestión de salud pública. 


La Organización Mundial de la Salud, desde 1982, ha declarado el tema de la calidad del aire 
en ambientes cerrados como una cuestión de salud pública. Desde la década del 70, con la 
modernización de los edificios y la crisis del petróleo, los sistemas de aire acondicionado y el tiempo 
que las personas permanecen en ambientes cerrados, aumentó mucho. Esto determina un panorama 
nuevo para la gente con relación a un ambiente que, tradicionalmente, no se considera como un medio 
ambiente. Pero los estudios que tenemos de algo que voy a presentar ahora, nos demuestran que este 
ambiente cerrado tiene un comportamiento de medio ambiente como cualquier otro y que las personas 
que viven en esos lugares sufren problemas específicos derivados de ellos. 


En los últimos años, con la globalización y el desarrollo de nuestras economías, este tema ha 
tomado más importancia y creo que es fundamental, no sólo para la salud de las personas -que es la 
cuestión principal- sino también para la economía en general, porque hay diversos estudios que 
demuestran que la productividad en las oficinas va decreciendo en la medida en que las condiciones 
ambientales de estos lugares no son buenas. 


Mi intención con esta presentación es, antes que nada, decirles quién soy y luego trabajar 
algunos conceptos básicos sobre calidad del aire en ambientes interiores. Además, quiero mostrar 
cuáles son las herramientas que no sólo Brasil, sino también otros países, por medio de normas o 
leyes, han encontrado para solucionar estos problemas de calidad del aire o, al menos, para gerenciar 
las situaciones de riesgo que esto representa para las personas. Realizaré esta presentación como 
Vicepresidente de la Subcomisión de Calidad del Aire de la Asociación Nacional de Profesionales de 
Aire Acondicionado. 


Se trata de una asociación nueva en Brasil fundada en el año 2003 donde, hasta entonces, 
sólo contábamos con asociaciones de empresas de aire acondicionado y con sociedades 
norteamericanas que no atendían a los requisitos más específicos de nuestro país. Esta Asociación se 
integra con profesores universitarios que trabajan en el tema, con ingenieros de proyecto e 
instaladores, así como con usuarios administradores de ambientes que son climatizados. 


Desde 1983 este es un tema oficial para la Organización Mundial de la Salud como asunto 
de salud pública. Precisamente, en esta fecha se creó el término en inglés “Sick Building Syndrome”, 
que significa síndrome del edificio enfermo y, casi una década después surge el término “Building 
Related Illness”, es decir, enfermedad relacionada a los edificios, que son situaciones diferentes sobre 
las cuales vamos a trabajar. 


Sólo para ilustrar esta situación podemos observar un estudio muy interesante realizado en 
Estados Unidos, en 1986, que se llevó a cabo en tres edificios; uno de ellos -en la columna A- no tiene 
climatización y otro -en la columna B- sí la tiene. Se detectó que en los edificios con climatización hay 
una cierta prevalencia respecto a una serie de síntomas -que no son propiamente enfermedades- 
como, por ejemplo, falta de concentración, somnolencia, fatiga, dolor de cabeza o irritación de las 
mucosas. 


Existe un estudio canadiense aún más antiguo, de la década del 70, que ya mostraba algo 
muy interesante: un mismo grupo de personas que trabajaban en un edificio sin climatización tenía una 
tasa de ausentismo de alrededor del 2%; pero cuando este mismo grupo de trabajadores se cambió a 
un edificio con climatización, esta tasa presentó un acentuado crecimiento de hasta 8%, demostrando 
que hay una relación entre la climatización y la calidad del aire. 


Cuando este tema llegó por primera vez a Brasil, la gente creyó que estábamos hablando 
mal del aire acondicionado; no es así, pero sí es importante lo que se hace con los sistemas de 
climatización y con los ambientes cerrados, porque se puede llegar a situaciones como las 
mencionadas. 


Ahora vamos a ver un estudio más reciente, hecho en Sao Paulo por la Facultad de Medicina 
de su Universidad. Se tomaron dos pisos iguales de un mismo predio; uno de ellos contaba con un 
sistema de veinte años, sin ninguna intervención, ya sea para higiene o para mantenimiento y, otro con 
un sistema renovado. Se pudo verificar una serie de síntomas agrupados -por ejemplo nasooculares- 
que se redujeron una vez que el sistema fue higienizado o, al menos, cuando se hizo algún trabajo en 
relación con su higiene. 


No es difícil de comprender que este aire que todos respiramos en el ambiente cerrado no se 
creó en él, sino que viene del exterior; y lo mismo sucede con el agua. Al igual que ésta, viene a través 
de aparatos. Así como existe la canalización para transportar el agua, también tenemos que traer de 
alguna manera el aire del exterior. Una de ellas es la ventilación natural, por ejemplo, la que tenemos 
ahora, cuando abrimos las ventanas. Otra es la ventilación mecánica y, más modernamente, podemos 
encontrar la climatización o el uso de aparatos de aire acondicionado. 


Normalmente una persona necesita cerca de dos litros de agua por día y un kilo de alimento 
sólido. Si en esta Sala ofrecemos una taza de agua con mala apariencia, inmediatamente se recusarán 
a beberla. Esta es una opción que tenemos las personas. Si tenemos conciencia de la calidad del 
agua, podemos hacer o no uso de ella, pero con el aire no sucede lo mismo. No es posible decir que 
en esta Sala no vamos a respirar, aún cuando sepamos que el aire no es bueno. Se trata de algo 
obligatorio para todas las personas. El aire es el recurso que más utilizamos por día. Una persona 
normal respira diariamente cerca de 15.000 litros de aire. 


Entre los componentes del aire que respiramos vamos a encontrar elementos biológicos, 
físicos, compuestos químicos y ciertas variables del sistema de climatización. Cuando se trae el aire 
del exterior para un ambiente cerrado a través de un aparato que no está en condiciones sanitarias 
adecuadas, se amplifica la composición del aire externo, empeorando muchas veces la calidad del 
mismo. 


Una buena parte de las personas, sobre todo las que quieren hacer algo así como un 
terrorismo con los temas de salud, se preocupa por las enfermedades que pueden ocurrir en ambientes 
cerrados, pero que no son exclusivas de ellos, como, por ejemplo, una gripe. Ahora que la gripe aviaria 
está llegando a nuestro continente, las personas estamos bastante preocupadas. Pero esta no se 
contagia por el ambiente, sino que se trata de una contaminación que se da directamente entre dos 
seres: dos personas o un animal y una persona. El problema está en lo que llamamos contaminación 
ambiental o contagio indirecto, que es aquel que se da a través del ambiente. Es decir que la actividad 
que tenemos en el mantenimiento del ambiente es capaz de contaminar a las personas con algo. Esta 
es la preocupación. Para poner un ejemplo, voy a hablar de los contaminantes biológicos en el aire. No 
todos son tan relevantes, pero los contaminantes microbiológicos son un importante índice de la 
higiene del sistema. Lo que ocurre con mayor frecuencia no son las enfermedades ni los 
microorganismos patogénicos de ambientes cerrados, sino aquellos que provocan alergias, que están 
más cerca de la falta de confort que de la enfermedad. Imaginen, por ejemplo, una persona que 
trabaja 15 años en un ambiente cerrado y todas las mañanas tiene una reacción alérgica. Aunque se 
pueda decir que se trata de alergia al trabajo, en realidad, es una alergia a su ambiente de trabajo. 
Después de quince años con esta manifestación eso deja de ser falta de confort y pasa a ser una 
enfermedad. Esto quiere decir que aunque la afección -una alergia o una afección que mejora cuando 
la persona no está en el ambiente de trabajo- no sea muy visible de inmediato o no llame mucho la 
atención, disminuye la expectativa de vida de las personas, la ataca directamente. 


Con respecto a los ambientes climatizados, quiero señalar que debemos tener una visión 
sistémica de ellos. Entonces, debemos actuar sobre partes de este sistema pero no en forma aislada, 
sino teniendo en cuenta que están relacionadas entre sí. Para ello, voy a dividir un ambiente 
climatizado en tres zonas de contaminación y voy a mostrarles lo que normalmente las personas no 
ven y representa un peligro para su salud. 


Se llama zona primaria al área donde están los aparatos de aire acondicionado. En las 
instalaciones más modernas, los aparatos están en un cuarto de máquinas y no están a la vista de las 
personas, están ocultos. Esta zona comienza en la toma de aire exterior. En la proyección que los 
señores Senadores están observando corresponde a un “shopping center” de Brasil y lo que se está 
mostrando en este momento es la toma de aire exterior. ¡Imagínense cuando un camión descarga su 
mercancía en la planchada! Toda la descarga de gases circula por el sistema. 


En la siguiente proyección se puede ver en detalle un cuarto de máquinas. En este caso, su 
estado es deplorable. Además, como se trata de un espacio que nadie lo ve y que, aparentemente, no 
tiene una función determinada, las personas, en general, le asignan alguna y se dejan cosas que, en 
realidad, no deberían estar allí. Si comparáramos esto con los sistemas de agua, el cuarto de 
máquinas sería como un depósito de agua; es el lugar donde se almacena el aire que voy a respirar, 
así como almaceno el agua que voy a beber y a nadie se le ocurre tener peces allí. El estado sanitario 
de un depósito de agua es algo muy importante y todos así lo reconocen, pero no hacen lo propio con 
respecto a un sistema de aire acondicionado. Insisto que se almacena todo tipo de material en las 
salas de máquinas y todos los elementos que lo componen se incorporan al aire que respirarán las 
personas. Por ejemplo, podemos mencionar compuestos químicos, productos de limpieza, ropas en 
mal estado, etcétera. 


La siguiente proyección es de un restaurante de lujo de San Pablo. El estado sanitario de la 
sala de máquinas es tan malo que tiene ratas y en lugar de limpiarla adecuadamente prefieren colocar 
un raticida, pesticida que se incorpora al aire. Entonces, no son sólo las ratas las que están en contacto 
con el producto, sino que también están en contacto los propios clientes del restaurante. 


La próxima imagen corresponde al techo de una sala de máquinas de otro “shopping center”. 
Allí se gasta mucha plata en el sistema contra incendios y, como se podrá observar no hay ninguna 
higiene en las paredes; están todas con hongos. Las máquinas se están desintegrando y el mecánico 
tuvo la brillante idea de colocar una especie de rollo, diario o paño y con la humedad la proliferación de 
los microorganismos se volvió violenta. 


En esta otra imagen vemos la parte interna de la máquina, cuya terminación de lana de 
vidrio se va deshaciendo y lanza al ambiente las partículas que tienen poder carcinogénico. 


Luego observamos la formación de un ecosistema microbiológico complejo dentro del 
sistema, cuyos componentes luego serán respirados por las personas. 


Ahora estamos viendo un ventilador de un sistema de aire acondicionado que está 
completamente tomado por polvo o material particulado, que es lo que las personas después respiran. 


En la siguiente foto vemos cómo se realiza el stock del material de limpieza en un lugar que 
es inadecuado. 


Una vez que el aire es tomado del exterior, es enfriado por la máquina y distribuido por una 
red de ductos, que luego de algunos años presentan el aspecto que podemos ver en la imagen que 
estamos ahora observando. Si la zona primaria no tuvo el cuidado higiénico necesario, en 
consecuencia, la secundaria tampoco lo tendrá. Allí es donde el usuario, en general, comienza a 
percibir el problema que, sin dudas, es anterior. 


Ahora podemos observar el estado de suciedad en que se encuentra un aparato de aire 
acondicionado. 


A continuación, vemos la zona terciaria, que es el ambiente donde se encuentran las 
personas. La actividad que ellas desempeñen colabora también para que la calidad del aire sea mala. 
Por ejemplo, se pueden tener plantas en ambientes cerrados, pero deben ser del tipo adecuado. La 
oficina que estamos viendo en la imagen, parece una selva. 


Los aparatos que se utilizan también emiten todo tipo de compuestos químicos. No estamos 
diciendo que se deban sacar del ambiente, pero su diseño debe tenerlos en cuenta y distribuirlos en 
forma adecuada. 


En esta imagen, otra vez observamos una planta que, en este caso, está llena de hongos. 


A continuación, vemos una cantidad de cajas que a nuestro entender, no son tales, sino que 
las vemos como un material que se desagrega y va al aire. 


En esta foto vemos una oficina donde se acumulan las hojas de trabajo. Para nosotros, esto 
no significa que haya demasiado trabajo, sino que lo entendemos como falta de organización y material 
particulado que va al aire. 


Observamos ahora una fibra de alfombra nueva y, en la siguiente imagen, la vemos luego de 
algunos días de uso. Si no se tiene la metodología correcta de limpieza, esto se convierte en un gran 
problema. 


Otra cosa que ocurre muy comúnmente en algunas oficinas es que haya un piso elevado que 
no se puede limpiar. Muchas veces el aire que allí se respira es el que regresa a la sala de máquinas 
para nuevamente ser enfriado y retornar al ambiente. Es así que se cierra el ciclo de contaminación del 
aire. 


La actividad de las personas también suele ser un problema. Sólo para ilustrar a los señores 
Senadores, podemos decir que las personas son una de las principales fuentes de materia particulada, 
es decir, de polvo, tanto por la descamación de su piel como por el movimiento que hacen. 


En Brasil existe una norma técnica que establece la necesidad de filtrar. Sin embargo, el filtro 
que más se usa en nuestro país sólo es bueno contra insectos, pero no filtra el polvo y éste queda 
circulando en el sistema de aire acondicionado. 


Ahora vemos el estado en que se encuentran muchos de los filtros en los sistemas de aire 
acondicionado en Brasil, que no es diferente al que vimos en muchas otras partes del mundo. Algunos 
tienen tantas infiltraciones que los filtros no cumplen con su cometido. Como se puede observar en la 
transparencia, ya no se puede ver más el filtro. De qué vale tener los filtros si existen esas filtraciones; 
es decir, ya no tienen utilidad. En esta proyección ya no se ve el filtro y es enorme la cantidad de 
suciedad. En realidad, el filtro no está tan mal, pero hay una infiltración en la máquina, porque los filtros 
perdieron su función. 


En este otro caso se puede observar el crecimiento de microorganismos, de moho, de 
hongos, en los sistemas de enfriamiento. Las personas estamos preparadas para respirar hongos que, 
naturalmente, están en el aire exterior, porque tenemos defensas para ello. Si en el aire exterior 
tenemos cien unidades formadoras de colonias de hongos, respiramos normalmente; sin embargo, si 
se hace la medición del ambiente se verá que será diez veces mayor. No es difícil que ello acontezca. 
¿Dónde está el problema? En el aire que pasa por el aparato de aire acondicionado, allí se multiplica 
esa cantidad. 


En esta transparencia se pueden observar las mismas imágenes, que son variaciones sobre 
el mismo tema. 


Al final, el agua del sistema, que se condensa, queda de la manera que aparece en esta 
transparencia. Se trata de un ecosistema complejo, donde se puede encontrar una cadena alimentaria 
completa, que empieza con bacterias, con todo tipo de hongos -algunos de los cuales tienen especies 
que en ambientes de la Salud, como por ejemplo los hospitales, pueden llegar a ser terribles, porque 
se convierten en fuente de contaminación- insectos o ácaros -los encontramos como cuando se hace la 
pesquisa en el campo- algas y hasta “bermes” o virus de vida libre. El problema no es el “berme” en sí - 
porque, reitero, es de vida libre- pero cuando muere en el aparato de aire acondicionado, sus partes - 


que son proteínas- son lanzadas al aire y las personas respiran esas cargas de proteínas, 
sensibilizándose la mayor parte de las veces y se tornan alérgicas. 


Como dije al principio de la presentación, nuestra preocupación es menor con respecto a las 
enfermedades que llaman la atención y mayor con aquellos factores que disminuyen la expectativa de 
vida de las personas, que son los factores estresantes. Entre éstos, están los que son perceptibles, 
como es el caso del olor, la iluminación, el sonido y la sensación térmica, de los cuales algunos tienen 
más importancia que otros. La temperatura está en el tope y es en lo que existe menos consenso entre 
las personas. Esto es así, porque cada ser humano tiene condiciones metabólicas propias. En un 
ambiente de temperatura muy baja, la tendencia de la sangre es a concentrarse en los órganos vitales, 
lo que cambia la sensación térmica de las personas. No se trata solamente de una cuestión de cuántos 
grados tiene, sino también de la sensación térmica. Lo mismo ocurre con las temperaturas más altas, 
porque la sangre está en la región más periférica del cuerpo, promoviendo la sudoración y, por ende, 
las personas tienen otra sensación térmica. Entre los problemas relacionados con la sensación térmica 
-sobre la que, como dije, no hay consenso- está el tipo de actividad que se desarrolla en el ambiente y 
la edad de los ocupantes. Nuestra sensación térmica cambia conforme a la edad -hecho que resulta 
fácil de percibir- y también con el género, pues las mujeres tienen un metabolismo y los hombres, uno 
diferente. Por ejemplo, en San Pablo es muy común que en el verano una Secretaria vaya a la oficina 
con una ropa más fresca que su patrón, que normalmente está vestido con un traje. Ello exige una 
climatización determinada, pero no hay consenso sobre eso. Entonces, unos pasarán calor y, otros, 
frío. 


De modo que, en esto, incide el clima, la época del año, el tipo de vestimenta y el tiempo que 
se pase en el ambiente. 


Lo más preocupante son los factores estresantes, que no son perceptibles. Ya los 
mencionamos, pero los decimos una vez más: son los físicos, los químicos y los biológicos. Entre los 
biológicos y los químicos deben tenerse en cuenta infinidad de cosas. La idea no es evaluar cada uno 
de ellos, sino escoger uno a modo de marcador. Para eso, en Brasil, tomando como base el documento 
de la Organización Mundial de la Salud, en 1988 el Ministerio de Salud instituyó una portaría 
ministerial, N* 3523, con el objetivo de mejorar las condiciones ambientales en los edificios cerrados. 
Uno de los motivos que dio origen a esta ley radica en que un importante ex Ministro de nuestro país - 
Ministro de las Comunicaciones- murió a consecuencia de la calidad del aire. 


En ese entonces, tuve la oportunidad de hacer la evaluación de calidad del aire del gabinete 
de ese Ministro y, de hecho, estaba mal. Tan es así, que después de eso el gobierno brasileño, a través 
del Ministerio de Salud, resolvió promover esta portaría -por cierto, muy sencilla- que consta de 9 
artículos. 


La idea de esta normativa es promover y mantener el estado higiénico de las instalaciones 
de aire acondicionado; dicho de otro modo, mantener las condiciones adecuadas de limpieza. Cabe 
aclarar que estas disposiciones se aplican actualmente a todos los establecimientos climatizados en 
Brasil. Se considera que los propietarios son responsables o corresponsables por la calidad del aire y 
se exige la implementación de un plan de mantenimiento de operación y de control. Parece increíble, 
pero muchas empresas de mantenimiento hacen su trabajo sin un plan definido. No es posible 
establecer un control, ya sea del estado mecánico o sanitario, si no existe un plan descrito para eso. 


Entonces, para obligar a las empresas a cumplir los requisitos mínimos, se exige que todos 
los ambientes tengan un plan de mantenimiento, operación y control, el cual deberá estar disponible 
para todos los usuarios. Mientras tanto, la fiscalización es realizada por diversos órganos del Estado, 
los cuales controlan desde la vigilancia sanitaria hasta las comisiones de trabajadores de un edificio. 
Quienes no cumplen esta legislación están cometiendo una infracción sanitaria, considerada grave. 


En el año 2003 en virtud de esta portaría se hizo una reglamentación con parámetros de 
evaluación. Como hemos visto, en el aire hay contaminantes biológicos, físicos, químicos y variables. 
Desde el punto de vista financiero, es inviable hacer que los propietarios de los edificios hagan una 
evaluación de todos los parámetros. 


Entonces, escogemos marcadores de distinta índole: un marcador biológico, uno físico y uno 
químico y las variables sensibles del sistema. Desde el punto de vista biológico, elegimos los hongos, 
ya que son buenos marcadores. Como contaminantes físicos, se tiene en cuenta la cantidad de materia 
particulada o de polvo en suspensión en el aire. Respecto de los químicos, se utiliza como marcador el 
dióxido de carbono. Por último, están las variables a considerar que son: la temperatura, la humedad y 
la velocidad del aire. 


En el Brasil, hoy día, ningún ambiente puede tener, desde el punto de vista microbiológico, 
más de 750 unidades formadoras de colonias por metro cúbico de aire. Aunque este número sea 
controvertido -porque la Organización Mundial de la Salud recomienda uno mucho menor, cerca de 50 
ufc- ya es un límite que, si no se alcanza, genera preocupación en nuestro país. 


Otro parámetro a considerar es la comparación entre el aire exterior y el interior; no se puede 
tener en el interior más de 50% de lo que hay en el aire exterior. Esta es una flexibilización de las 
normas, ya que lo ideal es que se tenga al menos la misma composición. Si se tiene 50% más en el 
interior, ello significa que el ambiente aún es propicio para la proliferación de microorganismos. 


Por otro lado, no se aceptan más de 1.000 ppm. de dióxido de carbono en el ambiente 
cerrado. De hecho, a lo largo de los últimos años hemos observado que, cada vez que una oficina tiene 
más de 1.000 ppm., las personas se sienten fatigadas, con falta de concentración y que la 
productividad baja mucho. Este indicador refleja la renovación del aire. Todos los compuestos químicos 
que están en el aire interior, cuando no hay una buena tasa de renovación, se concentran en el 
ambiente. Estos no son sólo el dióxido de carbono, sino que también están los formaldehíidos y los 
compuestos volátiles. 


Por último, se determina la cantidad de materia particulada que se puede admitir que, en 
Brasil, es muy flexible: 80 microgramos es mucho polvo; casi se puede cortar con un cuchillo en el aire. 


La resolución que reglamenta la portaría obliga a realizar cierto tipo de filtrado y a que se 
cumplan determinadas rutinas mínimas de limpieza y normas técnicas preestablecidas para la 
evaluación de la calidad del aire. A su vez, se exige que se respeten algunos parámetros para calcular 
el número de muestras a tomar, ya que el mismo depende del área de la edificación. 


Quedo a disposición de los señores Senadores para contestar las preguntas que deseen 
formular. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos al ingeniero Gurgel Villegas la exposición que ha realizado, ya 
que nos abre un panorama bastante distinto al que teníamos sobre el tema. Como médico, recuerdo la 
Enfermedad de los Legionarios, que atacó a la población de los Estados Unidos y que provocó varias 
muertes, debido a que se concentraba a los ex combatientes en un ambiente con equipamiento de aire 
acondicionado, provocando una infección respiratoria, en muchos casos terminal. Sin embargo, no 
teníamos idea de los otros componentes que determinan el confort y el rendimiento de las personas en 
un ambiente determinado. Por lo tanto, me parece muy ilustrativa la información que nos ha brindado. 


SEÑOR GURGEL VILLEGAS.- Es verdad que no hablé sobre el tema de la legionella, que es algo 
preocupante. Sin embargo, desde hace muchos años existe una confusión al respecto. En lo que me 
es personal, el año pasado, en Chicago, tuve la oportunidad de presentar un trabajo sobre la legionella 
y puedo decir que no es un problema directamente derivado de la calidad del aire. En Brasil hasta hoy 
en día existe esta confusión, esta mezcla de temas. La legionella es un problema de la calidad del 
agua. Es cierto que se respira, es una complicación respiratoria, pero es un problema muy serio, repito, 
de la calidad del agua. 


Para que se tenga una noción de lo que esto representa, puedo decir que en Brasil, el año 
pasado tuvimos 750.000 casos de neumonías admitidas en la comunidad y es la segunda causa de 
internación de personas en el país, después de descartadas las causas externas, como por ejemplo, la 
violencia. El Estado brasileño lleva gastados 350 millones de reales para tratar a estas personas. 


Asimismo, de esos 750.000 casos, alrededor de 80.000 se deben a la legionella, que ocasiona los 
peores cuadros y que llevan a la muerte. 


SEÑOR VEIGA.- Para que la legionella se pueda desarrollar internamente en la persona, una gota de 
agua contaminada tiene que entrar en el sistema respiratorio; por eso el ingeniero Gurgel aclara que se 
trata de un problema de agua y no de aire. Si hoy tomamos una muestra de aire en cualquier lugar, es 
muy poco probable que en ella se encuentre legionella. Ahora bien, si ese aire tiene partículas de agua 
y éstas ingresan al sistema respiratorio, pueden llegar al pulmón y ocasionar una pulmonía, que puede 
matar en 48 horas. 


SEÑOR MOREIRA.- Estaba escuchando con atención porque, como decía el señor Presidente de la 
Comisión, se trata de un tema del que no habíamos tomado una cabal conciencia. En este ambiente de 
trabajo en el que nosotros estamos habituados a estar, no vamos a tener ningún problema, porque aquí 
el aire acondicionado normalmente no funciona; del lado del Anexo hace un año que no funciona. Así 
que a este respecto me siento muy tranquilo. 


Me imagino que, además, en determinadas actividades y ambientes de trabajo, también 
habrá fenómenos de contaminación por efecto de otros factores, como es el caso, por ejemplo, de 
ciertas industrias, donde seguramente interviene el funcionamiento de las máquinas y los productos 
químicos. Supongo que esto no estará solamente acotado al mal funcionamiento y conservación de los 
equipos de aire acondicionado. 


SEÑOR BERTON.- Eso debe estar controlado por otras normas que tengan que ver con industrias 
insalubres. Eso debe estar bajo ordenanzas que contemplen la manera de trabajar y la seguridad, que 
regulen los ruidos, la vestimenta y la protección adecuados. También está la atención que se da al 
ambiente; es decir, uno al polvo lo ve. 


SEÑOR MOREIRA.- Además, seguramente en el Uruguay no se ha puesto la debida atención en el 
tema, porque la aparición de los equipos de aire acondicionado son un fenómeno relativamente 
reciente y normalmente no se trata de sistemas centrales, sino de aparatos individuales o splits. Ese es 
el caso de este edificio, que es viejo. En el edificio nuevo el problema es que no funciona el aire 
acondicionado central, por lo que tiene más posibilidades de contaminar que los otros que, 
normalmente, se revisan con mayor frecuencia. 


Sin duda que se trata de un tema sobre el que nos gustaría tener estos elementos de 
reglamentos y de legislación porque, de repente, nosotros podríamos abordar la posibilidad de algún 
marco legal que regulara este tipo de contaminación. La verdad es que en el Uruguay es la primera 
vez que escucho esto; por lo general llamamos técnicos cuando no funciona el aparato, pero no porque 
creamos que contamina o que afecta, por ejemplo, el presentismo de los funcionarios, aspecto que ha 
quedado demostrado aquí. 


SEÑOR LATTARO.- Luego de escuchar lo relativo a la legislación brasileña en cuanto a la calidad del 
aire, me pareció -al igual que le sucede al señor Senador Moreira- que estábamos ante algo 
completamente lógico y de sentido común. Tomando el caso de un edificio donde existen algunas 
oficinas en las que trabajan varios empleados, si uno de ellos llega a trabajar portando un virus común, 
como puede ser el de la gripe y en el lugar no existe una tasa de renovación de aire interesante, a la 
semana tendremos dos o tres empleados enfermos, lo que incide en el ausentismo y también en el 
rendimiento. Por lo tanto, este es un tema más amplio y de sentido común. 


SEÑOR MOREIRA.- Me gustaría saber qué sucede en el caso de los vehículos de transporte colectivo 
y los automóviles que tienen aparatos de aire acondicionado. 


SEOÑOR GURGEL VILLEGAS.- Todo depende del tiempo de exposición. 


SEÑOR BERTON.- Quisiera comentar que Brasil es el único país de América Latina que cuenta con 
una legislación al respecto. Además, los brasileños van a auditar a Estados Unidos y al norte de 
Europa. Por lo tanto, el conocimiento que hoy tiene la División “Environmental 8 Hygiene Services” no 


solamente es teórico, sino que se aplica en forma práctica y, además, tiene un aspecto legal. Al 
respecto, me gustaría saber cuántos países cuentan con una legislación en el tema. 


SEÑOR GURGEL VILLEGAS.- Los países que tienen la legislación son Suecia y Finlandia. 


SEÑOR BERTON.- Por lo que veo, algunos países del primer mundo tienen las cosas claras. Si uno 
busca información sobre el tema en Internet y pone en un buscador la sigla lAQ, pueden aparecer, por 
lo menos, 500 posibles opciones. Si uno empieza a investigar un poco puede ver que aparecen, por 
ejemplo, la FDA de Estados Unidos y la HMS, es decir, la división de higiene americana; sobre todo, las 
páginas son de origen inglés o americano. Sin embargo, los brasileños son quienes viajan a auditar el 
edificio de su propia casa matriz en Chicago. 


SEÑOR VEIGA.- En el caso del transporte colectivo, el tiempo de exposición también es importante. 
En general, estamos hablando de sistemas cerrados climatizados como, por ejemplo, las oficinas o las 
cabinas de control en las industrias y de un tiempo de exposición de, por lo menos, seis a ocho horas 
por día. Si en el sistema de transporte se utilizaran tiempos más largos, podrían aparecer problemas, 
dependiendo del tiempo de contacto para la inoculación de una bacteria. No es el caso de los virus, 
que pasan de una persona a otra. 


Otro punto importante al que deseo referirme y que he visto que aparece mucho en los 
periódicos, es el relativo a que Uruguay tiene una gran preocupación con respecto a la economía de la 
energía y está buscando nuevas inversiones en ese sector. 


En cuanto al aire acondicionado, hay un daño colateral agregado. Todo equipo de este tipo 
que no tenga un desarrollo microbiológico, no cuenta con una película que es cinco veces más aislante 
que el carbonato de calcio o cualquier otro aislante que conozcamos. Muchas veces eso representa 
una pérdida en la eficiencia de los equipos de alrededor del 20% o 30% y, por lo tanto, un mayor gasto 
de energía. En ocasiones, en los períodos más críticos de nuestros países, es decir, cuando hace 
demasiado calor, podemos encontrarnos ante problemas energéticos que hacen necesario economizar, 
y esto se relaciona con la utilización de los equipos de aire acondicionado. 


SEÑOR GURGEL VILLEGAS.- En lo que tiene que ver con el tema del transporte, el mayor problema 
es el tiempo de exposición, como ya se ha dicho. 


En cuanto al otro punto que mencionó el ingeniero Veiga, creo que la calidad del aire es una 
de las cuestiones que más conciencia ha desarrollado en los habitantes del Brasil. Aunque parezca un 
poco contradictorio, no se trata tanto de un problema de salud, sino también de ahorro de energía. 
Estos dos aspectos tienen una relación directamente proporcional: cuanto más suciedad tiene el 
aparato de aire acondicionado, más energía consume. A propósito, existe un trabajo realizado en Brasil 
que demuestra que los aparatos que son sometidos a un mantenimiento adecuado, tienen un 
rendimiento energético hasta un 30% superior. Y esto es bastante. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Este es un tema bien interesante. Si nadie desea realizar más comentarios, 
les agradecemos su comparecencia y les pedimos que nos hagan llegar -a través de la Secretaría de la 
Comisión- el texto de la ley que tiene a cargo la regulación de este tema en Brasil. 


Nuevamente, muchas gracias. 


(Se retira de Sala la delegación encabezada por el señor Daniel Lattaro, Gerente Comercial 
de LABON S.R.L.) 


La Presidencia informa a los integrantes de la Comisión que va a dar una entrevista al Grupo 
Guazubirá en la próxima sesión y también se va a dar cuenta de una invitación que hemos recibido de 
Rio Grande do Sul para participar en un evento conjunto con las autoridades de ese Estado sobre el 
tema atinente a la Laguna Merín. 


SEÑOR MOREIRA.- Si no entendí mal, habíamos convocado a la licenciada Alicia Torres a fin de que 
nos informara acerca de las empresas Botnia y Ence. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Debo aclarar que el contacto con la licencia no fue inmediato; tuve que insistir 
un poco. Ella adujo que tenía dificultades de tiempo debido a que estaban mudando la DINAMA a un 
nuevo edificio. Por lo pronto, quedó en comunicarse para fijar una fecha de común acuerdo. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Es la hora 15 y 23 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


